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Prólogo

			Mi padre nunca quiso animales, no estaba en su ADN, mientras que mi madre, que había crecido entre perros, gatos, patos y gallinas aunque viviera en la ciudad, siempre ha sido mi compinche cuando quería meter algún animal en casa. El perro llegó cuando yo tenía diez años; era el típico «chucho», un perro callejero del pueblo al que nos habíamos mudado para tener un jardín. Apenas le dejaban entrar en la casa, y él, que a su pesar se había acostumbrado a vivir en la calle, lo aceptaba. Y, bueno, lo del gato fue distinto, porque mi madre hablaba siempre de su gata, que dormía en la cocina, donde la abuela le ofrecía suculentos bocados. Pero mi padre era inflexible: nada de gatos en casa. Aun así, la casualidad también desempeñó su papel, y un día, cuando mi hermano volvía del colegio, se encontró un gatito hecho un ovillo en una esquina y, al ver que podían atropellarlo, no quiso dejarlo allí. Una vez en casa, estaba claro que el pequeñín no podía quedarse solo en el jardín, así que nos dejaron tenerlo en una habitación «momentáneamente, a la espera de encontrarle una casa». Nos faltaba poquísimo para conseguirlo. El minino era un soriano macho1 y, desbordando imaginación, lo llamé Micio (Micho). Tenía la colita fina y el pelo todavía «lanoso», típico de los gatitos de menos de dos meses. Mi padre empezó a cogerle cariño enseguida, pero seguía sin acostumbrarse del todo: cuando entraba por la mañana en la habitación para abrir la persiana y el gatito salía de pronto de debajo de los muebles, mi padre se quejaba, ¡diciendo que lo había «atacado»! Resumiendo, Micio se quedó con nosotros, y al ir creciendo fue expresando una personalidad muy fuerte e independiente. Se quedaba en casa el tiempo estrictamente necesario para disfrutar de unos cuantos mimos, la comida y un buen descanso antes de salir al jardín en busca de otros gatos, pequeñas presas y demás. A veces era tan poco simpático ¡que mis hermanos le pusieron un mote que no se puede publicar! Micio fue el primero de una larga serie de gatos y gatas que han formado parte de nuestra familia durante muchos años, con lo que pude descubrir y amar la otra mitad del cielo. De hecho, soy una de las tantas personas que aprecian la diversidad de perros y gatos y son incapaces de «decantarse» por unos o por otros, como sí hacen otras muchas personas que se declaran «perrunas» o «gatunas».

			En este libro, primero hablaremos sobre pequeños y grandes felinos que nos fascinan por su belleza y nos intimidan por su fuerza y ferocidad. Aprenderemos sobre leones, leopardos, guepardos y pumas, y seguiremos el camino evolutivo del gato doméstico, que pasó de ser una pequeña «fiera» exterminadora de los roedores que esquilmaban las reservas de nuestros antepasados a convertirse en un animal «de salón», integrado en la comunidad humana. De su historia –hecha de claroscuros, considerado una divinidad o la personificación del diablo– tocaremos algunas etapas fundamentales para comprender hasta qué punto sigue siendo un animal esquivo y misterioso, un animal con el que no hay medias tintas por ser amado o detestado «sin condiciones y sin peros». Nos adentraremos en la vida que el gato lleva en los múltiples entornos que le ofrecen tanto el ser humano como la naturaleza: el gato como ciudadano libre en las colonias urbanas; el gato de campo, que mantiene la granja sin ratones ni ratas, o al menos lo intenta; el gato feral, que en Australia y otros lugares del mundo ha retomado su vida solitaria, con lo que está provocando un grave riesgo para la supervivencia de la pequeña fauna autóctona, y el gato que vive en casa, cazando moscas e insectos. Gracias a la investigación científica, trataremos de descubrir algunos secretos sobre el lenguaje corporal, los miles de matices acústicos ocultos entre maullidos y ronroneos y todo un mundo de olores con los que los gatos se comunican entre sí sin que nosotros lo sepamos: todo lo que necesitamos saber para intentar comprender su naturaleza íntima y las extraordinarias capacidades sensoriales que lo hacen ser un pequeño tigre en el sofá, un pequeño déspota que nos obliga a despertarnos en mitad de la noche para satisfacer su refinado paladar o que disfruta tendiéndonos emboscadas desde detrás de las cortinas para mantenerse entrenado. También abordaremos temas recientes, como el acalorado debate entre zoólogos, etólogos, defensores de los derechos de los animales y dueños de gatos sobre la libertad de movimientos que se les debe permitir: ¿debemos dejar que los gatos vivan al aire libre, ejerciendo una presión cinegética nada desdeñable sobre la fauna, o deben permanecer confinados entre las paredes de casa? Con datos en mano, intentaremos comprender las razones de unos y otros, sin olvidar que nosotros somos los responsables del bienestar de nuestros gatos y la protección de los gatos salvajes. Hablaremos asimismo de las colonias urbanas y la plasticidad social de los gatos, de la protección que, al menos sobre el papel, les brinda la ley. Todo ello sin olvidar las necesidades del gato doméstico y cómo podemos garantizarle una vida buena e interesante aun viviendo en un piso. El objetivo es llegar a apreciar la alteridad felina, que, comparada con la canina, toca cuerdas distintas de nuestra naturaleza animal.

			Quiero mostrar mi agradecimiento en primer lugar a mi amiga y colega Eugenia Natoli, por las largas charlas sobre gatos y por todas las experiencias y anécdotas que me contó y que enriquecieron el texto, con el único pesar de que nunca hayamos investigado juntas sobre gatos (pero no es demasiado tarde). Le dedico un agradecimiento especial a Chiara Canori, que dibujó hábilmente lo que de forma confusa le había pedido para ilustrar el proceso de domesticación del gato y las facetas de su vida social. Les doy las gracias a mis colegas Luca Bonini y Gianni Pavan por ayudarme a desentrañar temas como la neurociencia y la bioacústica. Gracias al bibliotecario Stefano Pettinel, que me buscó unas joyas bibliográficas que yo no habría podido encontrar. Por último, debo dar las gracias una vez más a Francesca Bertuzzi, de Il Mulino, que creyó en este libro desde el principio, por su amistad, su ayuda y su apoyo, que nunca me han faltado.

			
				
					1 Se conoce como «gato soriano» a un tipo de gato atigrado o mestizo cuyo nombre deriva del topónimo Suriya (Siria, en árabe). (N. del E.)

				

			

		

	
		
			
1. Big cats, small cats


			Leones, leopardos, tigres y jaguares, los llamados «grandes felinos» (big cats), y muchos otros «pequeños felinos» (small cats), como ocelotes, caracales, linces y guepardos, son los protagonistas de este primer capítulo, en el que recorreremos el camino de la evolución que ha desembocado en el género Felis, al que pertenece el gato doméstico, e intentaremos reconstruir el proceso de domesticación y difusión en el mundo de este pequeño felino, que conserva marcados rasgos «salvajes» que lo convierten en el menos doméstico entre los domésticos.

			
Carnívoros: una historia de éxito

			La familia de los félidos pertenece al orden de los carnívoros, que también incluye a la familia de los cánidos, y desciende de un grupo de pequeños mamíferos del bosque llamados «miácidos» (género Miacis) que se extendieron por Norteamérica y Eurasia entre el Paleoceno y el Eoceno, hace unos 60 millones de años. La fauna y la flora de la Tierra se estaban recuperando de la extinción masiva que había provocado la catastrófica caída de un enorme meteorito frente a las costas de Yucatán (México) unos 5 millones de años antes. Los desastrosos efectos de ese impacto (lluvia de lapilli, nubes tóxicas, maremotos y tsunamis) acabaron con cerca del 75 % de las especies vivas, incluidos los reptiles que entonces dominaban la tierra, el cielo y el mar: los dinosaurios, los pterosaurios, los ictiosaurios y los plesiosaurios. No les fue mejor a las aves ni a los mamíferos, que perdieron la mayor parte de las formas presentes en el Mesozoico. Los que lograron escapar de la extinción tampoco lo tuvieron fácil, aunque se cree que las formas pequeñas y las que pudieron reproducirse rápidamente gozaron de ciertas ventajas y pudieron diversificarse ocupando nichos ecológicos que quedaron libres (radiación adaptativa). Los mamíferos resurgieron en muchas formas, grandes y pequeñas, la mayoría de las cuales se extinguieron, pero los miácidos, que tenían un cuerpo alargado con patas cortas y eran ágiles trepadores parecidos a las martas actuales, vivieron unos 30 millones de años y dejaron una descendencia que se remonta a dos grupos principales: los caniformes (nueve familias vivas: cánidos, úrsidos, ailúridos, mefítidos, prociónidos, mustélidos, otarios, fócidos y odobénidos) y los feliformes (seis familias vivas: félidos, eupléridos, herpéstidos, vivérridos, hiénidos y la civeta africana de las palmeras, la única de la familia Nandiniidae). Tal vez estéis pensando que me estoy remontando muy atrás para hablar del gato doméstico, pero me parece fascinante seguir todas estas etapas y descubrir que ¡los perros y los gatos comparten un único ancestro! A lo largo de millones de años se han diferenciado al ir adaptándose a muchos nichos distintos gracias a la alternancia de periodos glaciares e interglaciares del Cuaternario, que dio lugar, a medida que se abrían y cerraban puentes terrestres, a fases de migración alternadas con fases de aislamiento reproductivo. Así, los caniformes han desarrollado ciertas características, como un pelaje de color uniforme, garras generalmente no retráctiles, locomoción predominantemente plantígrada, una dieta no estrictamente carnívora, o incluso omnívora, y un cráneo alargado con numerosos dientes, mientras que los feliformes han desarrollado un pelaje con patrones de colores distintos (rayas, manchas), garras protráctiles, locomoción digitígrada, una dieta hipercarnívora y un cráneo más corto y redondeado y con menos dientes.

			Nosotros nos centraremos en los feliformes, y en la familia de los félidos en particular, para conocer a nuestra pequeña «fiera» doméstica: Felis catus, uno de los carnívoros de más éxito de la Tierra, que vive en todas partes salvo en la Antártida y alguna que otra remota isla oceánica. Los gatos sobreviven en hábitats extremos, como el desierto del Sahara o las islas subantárticas, ¡independientemente de que los cuiden y alimenten los humanos! En todo el mundo, al menos 500 millones de gatos viven como mascotas bien integradas en la familia humana, mientras que hay millones que viven como gatos callejeros en las ciudades y el campo o que son gatos ferales, es decir, no dependen de los humanos para sobrevivir. Así pues, ha llegado la hora de ahondar en el pasado de esta gran historia de éxito.

			La familia de los félidos agrupa especies que comparten un esquema corporal que ha permanecido prácticamente inalterado durante 20 millones de años. Si bien sus características generales son uniformes dentro de la familia, hay que señalar que los félidos pueden variar mucho en tamaño y peso: basta decir que pertenecen a la familia el enorme tigre siberiano, Panthera tigris altaica (de 200 a 325 kg), el pequeño gato patinegro de Sudáfrica, Felis nigripes (de 1 a 2 kg), y el minúsculo gato herrumbroso, Prionailurus rubiginosus (menos de 1 kg), de la India y Sri Lanka. Probablemente, el hecho de que todos sean depredadores de emboscada –aunque de presas de tamaños muy distintos, como es lógico– y la rápida evolución a la que se han visto sometidos han limitado su capacidad para diferenciarse ocupando nichos muy distintos. En consecuencia, todos los félidos son depredadores extremadamente silenciosos gracias a sus patas, con almohadillas carnosas muy desarrolladas y garras protráctiles que se retraen y protegen en una funda de piel cuando no las utilizan para cazar o defenderse (con la única excepción del guepardo, que incluso en reposo mantiene expuestas las puntas de las garras; se cree que de este modo se agarra al suelo, lo que garantiza su impresionante aceleración), y tienen un cuerpo robusto, pero sinuoso y flexible, que les permite moverse ágilmente tanto en el bosque como en la sabana y dar grandes saltos tanto en longitud como en altura.

			La mayoría de los félidos son animales solitarios. Se vuelven más activos al anochecer, para cazar en ausencia de luz gracias a un sentido muy desarrollado del oído, el olfato y la vista que les permite capturar presas incluso en la oscuridad. Tienen las garras (cinco en las patas delanteras y cuatro en las traseras) y los dientes (entre veintiocho y treinta) afilados para aferrar y sujetar a sus desafortunadas presas, a las que asfixian o matan con un mordisco letal: al ser carnívoros obligados (hipercarnívoros), se alimentan exclusivamente de carne.

			Su viaje evolutivo comenzó hace unos 30 millones de años en Eurasia, y el que se considera el félido más antiguo, Proailurus lemanensis, apareció tras la extinción europea conocida como la Gran Ruptura de Stehlin, que marcó la transición del Eoceno al Oligoceno. Así, podemos imaginar que hace unos 33,9 millones de años, en una vasta zona de bosque subtropical que hoy corresponde al territorio de Quercy (Francia), merodeaba un Proailurus lemanensis, ancestro de todos los felinos vivos y extintos. Era poco más grande que un gato doméstico y tenía un cuerpo alargado y una cola aún más larga, además de un hocico que ya presentaba el acortamiento típico de los félidos, aunque aún conservaba todos los dientes característicos de los carnívoros primitivos. Sus patas eran más cortas que las de un félido moderno y tenía una postura en transición entre plantígrada y digitígrada. Se cree que tenía hábitos de vida semiarborícolas. El análisis estratigráfico de los niveles correspondientes al sistema de los mamíferos del Paleógeno data este y otros fósiles presentes en la zona en 28,5 millones de años; el espécimen fósil más joven se ha hallado en Laugnac (Francia), y data de más de 20 millones de años.

			De Proailurus divergen dos líneas evolutivas: la que a partir de Pseudaelurus llevará al tigre dientes de sable (subfamilia Machairodontinae, todos extintos) y la que a partir de Styriofelis desembocará en los félidos vivos (subfamilia Felinae). En realidad, la línea evolutiva no está del todo clara desde el punto de vista filogenético, pero, dejando de lado algunas cuestiones técnicas que reservaremos para los especialistas, a partir del registro fósil podemos afirmar con certeza que Pseudaelurus fue un félido de gran éxito. De hecho, se diferenció en más de doce especies de depredadores tan grandes como un leopardo o un tigre, que se adaptaron a vivir y cazar en los ambientes de sabana que se iban difundiendo cada vez más debido al cambio climático. Pseudaelurus mostraba una reducción en el número de molares y caninos de sable incipientes, y además tenía la flexibilidad de la columna vertebral típica de Proaiulurs, pero era completamente digitígrado. El fósil de Pseudaelurus se encontró por primera vez en sedimentos datados hace entre 20 y 18 millones de años en Wintershof (Alemania), y en Europa se conocen cuatro especies de Pseudaelurus cuyo tamaño oscilaba entre el de un gato montés moderno y el de un lince o un puma pequeño. Hace unos 9 millones de años, gracias a la aparición de un puente de tierra en el estrecho de Bering, Pseudaelurus colonizó Norteamérica y, más tarde, Sudamérica, dando lugar a un género que también es muy conocido por el gran público debido a los numerosos documentales y películas en los que aparece: Smilodon (el «feroz» Diego que quería comerse al pequeño humano en la película de animación La Edad de Hielo).

			Smilodon (en realidad se conocen tres especies distintas) era más robusto que cualquier otro felino existente, con las extremidades anteriores especialmente bien desarrolladas y los caninos superiores excepcionalmente largos y curvados. La apertura de la mandíbula era muy amplia, de 120°, pero los fenomenales dientes de sable, comprimidos lateralmente, eran frágiles y podían romperse con facilidad. Se cree que Smilodon, que pudo cazar en grupo, acechaba tratando de agarrar con los dientes a la presa, a la que dejaba desangrarse hasta morir para luego poder devorarla en paz, pero la fragilidad de los dientes hace difícil comprender cómo los utilizaban realmente. Smilodon vivió hasta hace 10.000 años y se extinguió, junto con la mayor parte de la megafauna americana, debido a una combinación de causas, como el continuo cambio climático, que posiblemente provocó el declive de sus presas preferidas (grandes ungulados, como el antiguo bisonte, Bison antiquus, y el camello gigante, Paracamelus gigas, en Norteamérica, y Toxodon y otros ungulados extintos, en Sudamérica), y la aparición de otras especies de depredadores más oportunistas y menos especializadas. Estos formidables depredadores convivieron con los humanos, y no se puede descartar que nuestros predecesores también desempeñaran un papel en su extinción. Smilodon no fue el único género de este grupo descendiente de Pseudaelurus que tuvo éxito: desde el Mioceno hasta el Plio-Pleistoceno, muchos otros géneros de grandes depredadores se extendieron por Eurasia, América y África (pasando por el mar Rojo), como Machairodus, Amphimachairodus, Metailurus, Homotherium, Dinobastis, Xenosmilus y Megantereon, siendo todos ellos variaciones de un «tigre» robusto con patas más o menos largas y caninos más o menos largos y curvados; tigres con dientes de sable, que en realidad no son tigres porque pertenecen a una rama distinta de la que dio lugar a los felinos vivientes, es decir, tigres, leones, leopardos, jaguares y gatos, ¡muchos gatos!

			El primer felino de nuestra historia se llama Styriofelis y vivió en Europa entre el Mioceno inferior y superior (hace entre 16 y 8 millones de años). Styriofelis debió de ser muy parecido al ocelote actual (Leopardus pardalis), es decir, un felino de tamaño pequeño o mediano. El hocico seguía siendo bastante largo en comparación con el de las formas actuales y aún presentaba los dientes molares y premolares que desaparecerían a lo largo de la evolución felina. Styriofelis, del que se han reconocido tres especies, tenía un cuerpo esbelto y alargado, con una cola igualmente desarrollada y patas adaptadas a la locomoción digitígrada. Aunque la historia fósil de estos descendientes de Proailurus es menos conocida que la de los tigres dientes de sable, podemos reconstruir con un grado considerable de certeza la trayectoria evolutiva a lo largo de los últimos 11 millones de años de las ocho líneas de descendencia de Styriofelis.

			
Leones, panteras, tigres y gatos, ¡muchos gatos!

			Comenzaremos diciendo que las treinta y ocho o cuarenta especies vivas de felinos reconocidas actualmente por los especialistas se han dividido tradicionalmente en dos subfamilias: los panterinos y los felinos, es decir, los «grandes felinos» y los «pequeños felinos». La distinción se hizo sobre la base de una característica morfológica presente en los panterinos pero no en los felinos: la presencia de un ligamento elástico en el aparato hioideo bajo la lengua que permitiría a los panterinos rugir pero no ronronear, mientras que los felinos, sin este ligamento, pueden ronronear pero no rugir. Otros estudios han demostrado que la capacidad de rugir de algunos de los grandes felinos viene determinada por las características de las cuerdas vocales de la laringe, que son largas, carnosas y elásticas y les permiten rugir, mientras que las de los felinos, más simples, les permiten ronronear. No obstante, aunque todo esto resulta interesante, ha sido superado por la acumulación de datos genéticos, con los que se han podido reconstruir mejor las relaciones de parentesco entre las especies agrupándolas en ocho líneas de descendencia que han ido apareciendo a lo largo de varios millones de años.

			El linaje más antiguo entre los felinos vivos es Panthera (Panthera lineage), que se separó del ancestro común hace unos 10,8 millones de años e incluye cinco especies muy conocidas y carismáticas: el león (Panthera leo), el leopardo (Panthera pardus), el jaguar (Panthera onca), el tigre (Panthera tigris) y el leopardo de las nieves (Panthera uncia), y otras dos especies menos conocidas: la pantera nebulosa (Neofelis nebulosa) y la pantera nebulosa de Borneo (Neofelis diardi). Si bien estuvieron presentes en prácticamente todos los continentes, Asia, América del Norte y del Sur, Europa y África, ahora están todos en peligro de extinción (recuadro 1).

			El segundo linaje que hay que diferenciar es Catopuma (Bay Cat lineage), del sudeste asiático hace unos 9,4 millones de años, que cuenta con tres especies pertenecientes a dos géneros: Catopuma y Pardofelis. Se trata de especies que habitan en los bosques y que son realmente poco conocidas por el gran público, y también poco estudiadas: el gato dorado asiático o gato dorado de Temminck (Catopuma temminckii), el gato de Borneo o gato de la bahía (Catopuma badia) y el gato jaspeado (Pardofelis marmorata). El escaso conocimiento de estas especies dificulta la evaluación de su estado de conservación, pero, en mayor o menor grado, están todas en peligro de extinción.

			El tercer linaje que se separó del ancestro común es Caracal (Caracal lineage), que durante la primera glaciación cuaternaria, hace 8,5 millones de años, cruzó los puentes terrestres del mar Rojo y emigró de Asia a África dando lugar a tres especies: el caracal (Caracal caracal), el gato dorado africano (Caracal aurata) y el serval o gato serval (Leptailurus serval). Todos ellos son felinos de tamaño mediano, con cabeza pequeña y grandes orejas características. El caracal y el serval tienen poblaciones más numerosas y su estado de conservación es menos preocupante que el del gato dorado africano, cuyo hábitat se encuentra severamente amenazado por la deforestación al estar ligado a un entorno de selva tropical.

			A estas tres primeras líneas de descendencia les siguieron otras cinco procedentes de felinos que cruzaron el estrecho de Bering gracias a la glaciación que les permitió atravesar el mar por un puente terrestre, pasando de Asia a Norteamérica, y más tarde, con la formación del istmo de Panamá, llegaron a Sudamérica. Estos gatos emigraron después a Europa y Asia, pero todas sus líneas genéticas se diversificaron en Norteamérica.

			La primera es la línea del género Leopardus (Leopardus lineage), que divergió inicialmente hace 8 millones de años. Una vez que cruzó el puente del istmo de Panamá y se extendió por Sudamérica, dio lugar, hace unos 2 o 3 millones de años, a otras especies hasta llegar a las ocho especies de Leopardus que existen en la actualidad: el ocelote (Leopardus pardalisi), el margay (Leopardus wiedii), la güiña o gato colorado (Leopardus guigna), el gato colocolo (Leopardus colocola), el gato de Geoffroy (Leopardus geoffroyi), el gato andino (Leopardus jacobita), el tigrillo o leopardo tigre (Leopardus tigrinus) y el tirica (Leopardus guttulus). Todos son pequeños felinos, del tamaño de un gato o poco más, caracterizados por un pelaje con manchas variadas y ocelos más o menos largos o redondeados, o de color gris o marrón, algunos esbeltos y otros más corpulentos, pero todos muy hábiles cazadores, sobre todo de roedores, pero también de aves, reptiles y anfibios. Excepto el ocelote, el tigrillo y el gato de Geoffroy, todos los demás se encuentran en peligro de extinción.

			Luego les llega el turno a los linces, que hace unos 7 millones de años también se diferenciaron en Norteamérica. Son «grandes gatos» compactos, con la cola corta y un sorprendente mechón de pelo en la punta de las orejas (como el caracal, por cierto), por no hablar de sus largas patillas, dignas de Francisco José I de Habsburgo-Lorena, emperador de Austria. Del género Lynx (Lynx lineage), existen hoy cuatro especies: dos americanas y dos europeas que evolucionaron a partir de antepasados que, en la segunda glaciación, cruzaron el estrecho de Bering en dirección contraria, con lo que volvieron a colonizar Eurasia: el lince ibérico (Lynx pardina), el lince euroasiático o lince común (Lynx lynx), el lince de Canadá (Lynx canadensis) y el lince rojo (Lynx rufus). Siendo habitantes de los bosques templados y boreales, se alimentan principalmente de ungulados y lagomorfos (conejos y liebres), que consiguen cazar aun con grandes acumulaciones de nieve; al tener las patas anchas, no se hunden, sino que logran caminar como si llevaran raquetas en los pies. Excepto el lince ibérico, que está en peligro de extinción, el estado de conservación de las otras tres especies no es preocupante, aunque el lince euroasiático ha desaparecido de gran parte de su área europea debido a la caza. En Italia, Francia, Suiza y Alemania, el lince fue exterminado en distintos momentos de los siglos xix y xx y posteriormente reintroducido. En Italia, desde hace varias décadas se viene produciendo una lenta recolonización del territorio alpino por parte de poblaciones procedentes de Eslovenia, Austria y Suiza.

			Estrechamente relacionado está el linaje de los pumas (Puma lineage), de hace 6,7 millones de años, que también colonizarán Sudamérica desde el norte (puma actual, Puma concolor, y yaguarondi, Herpailurus yagouaroundi) y migrarán a Eurasia para asentarse definitivamente en África, donde el guepardo (Acinonyx jubatus) es el actual representante del grupo. El puma, un animal de gran tamaño, está por tanto filogenéticamente más cerca de nuestros gatos que de un león, del mismo modo que el pequeño yaguarondi, que tantos dolores de cabeza les ha causado a los sistemáticos por sus características tanto de «pantera» como de «felino», está más cerca del guepardo. Hoy en día, el yaguarondi se sitúa en esta línea de descendencia basándose en datos genéticos, y se cree que comparte con el puma la descendencia de Miracinonyx, que se extinguió en el Plio-Pleistoceno. El guepardo, muy conocido gracias a los documentales, con su pequeña cabeza caracterizada por las dos rayas negras a ambos lados del hocico, su cuerpo esbelto y flexible y su increíble velocidad (93 km/h, según las más recientes y sofisticadas mediciones), era y sigue siendo un símbolo de elegancia y poder, lo que explica también que se tenga en cautividad. Recuerdo con gran tristeza el guepardo que mis vecinos paseaban por el jardín con collar de cuero y correa. Se lo habían llevado a casa (Lombardía) después de rodar unos documentales en África. No sé qué fue de él, porque enseguida quedó claro que, sin preparación alguna, era complicado manejarlo. Yo no era más que una niña, pero la imagen de aquel soberbio animal atado con una correa aún me acompaña como símbolo de nuestra estupidez. Tras haber pasado por un estrechísimo «cuello de botella» debido a la reducción de su hábitat y la caza furtiva, el guepardo sigue al borde de la extinción, y la amenaza más grave es la consanguinidad resultante del alto índice de endogamia.

			Otra rama se formó a partir del tronco de los félidos hace unos 6,2 millones de años y derivó en el linaje de los gatos leopardo (Leopard cat lineage), que son pequeños felinos representados hoy por seis especies, cinco de las cuales pertenecen al género Prionailurus: el gato herrumbroso (Prionailurus rubiginosus), el gato leopardo o bengalí (Prionailurus bengalensis), el gato pescador (Prionailurus viverrinus), el gato de cabeza plana (Prionailurus planiceps) y el gato de las islas de la Sonda (Prionailurus javanensis). La sexta es el manul o gato de Pallas (Otocolobus manul). Están muy extendidos por Asia central y el sudeste asiático, y su antepasado, al igual que los grupos anteriores, realizó una migración inversa desde el continente americano hasta Eurasia. Son gatos de tamaño pequeño o mediano que ocupan entornos muy distintos, desde las estepas asiáticas hasta los bosques de Borneo. Salvo el gato de Pallas, que debe su nombre al zoólogo que lo describió por primera vez, y el gato leopardo, que aún conserva poblaciones bastante numerosas y sanas, los demás están en peligro de extinción. La trayectoria del gato leopardo está ligada con la del gato doméstico porque desde finales del siglo xix se han producido numerosos cruces entre ambas especies que han dado lugar a una raza de gatos domésticos conocidos como bengalíes.

			Por último, hace 3,4 millones de años, se diferenció el género Felis (Felis lineage), que con sus siete especies de gato cierra esta sucesión de felinos y nos acerca a la historia evolutiva y de domesticación del gato. Pero primero hay que familiarizarse con los primos del gato doméstico (Felis catus), empezando por el gato montés (Felis silvestris), que no es, como antes se creía, el antepasado de nuestro gato doméstico. En esta línea evolutiva encontramos también el gato montés africano (Felis lybica), el gato del desierto (Felis margarita), el gato patinegro (Felis nigripes), el gato de la selva o gato de los pantanos o chaus (Felis chaus) y el gato de Biet (Felis bieti).

			Su área de distribución es muy amplia y abarca muchos hábitats distintos, y sus hábitos de caza también son muy variados (diurna o nocturna). Todos son felinos solitarios que solo se encuentran durante la época de cría. Probablemente, su pequeño tamaño limita la caza a pequeñas presas que no se pueden compartir, lo que hace que la vida en grupos sociales resulte demasiado costosa.

			El gato montés Felis silvestris está muy extendido en los bosques europeos, desde la península ibérica hasta Escocia y los Balcanes. Es un felino robusto, de pelaje espeso, esquivo y de hábitos nocturnos, por lo que su avistamiento y el monitoreo de su presencia solo son posibles de forma indirecta mediante el uso de fototrampas y trampas de pelo (palitos adhesivos en los que quedan adheridos mechones de pelo para su análisis genético). Orgulloso y muy agresivo, no tolera a otros machos en su territorio, y las hembras también están decididas a defender su espacio.

			Su primo africano Felis lybica tiene una amplia distribución y cuenta con subespecies (al menos tres) que se extienden desde el norte hasta el sur de África, y, pasando por la península arábiga, cruzan Oriente Medio, Afganistán, Pakistán y la India, hasta llegar al este de Asia, Mongolia y China. La subespecie norteafricana F. l. lybica es la progenitora de nuestro gato doméstico, y en breve conoceremos su extraordinaria historia.

			En las altas mesetas del Tíbet, en las praderas, los bosques y las selvas situadas entre los 2.500 y los 5.000 m de altitud, vive el gato de Biet (Felis bieti), un animal esquivo bien adaptado a climas extremos (calor abrasador en verano y frío glacial en invierno), de los que se defiende con un pelaje muy espeso y largo que también le protege las plantas de las patas de la nieve y el hielo invernales. Sus característicos penachos negros en las orejas le dan el aspecto de un pequeño lince. En el extremo opuesto, en hábitats desérticos que van desde África del norte hasta Asia central, encontramos al gato del desierto (Felis margarita), con su característico manto de color arena claro marcado por rayas negras en las patas y la cola. El gato del desierto también tiene pelo entre los dedos para proteger las almohadillas plantares de la arena caliente.

			En África del sur, el gato patinegro (Felis nigripes), el felino africano más pequeño, caza roedores, aves e insectos recorriendo cada noche largas distancias por terrenos secos y hostiles. En cambio, en Oriente Medio, el sudeste asiático y el sur de China hallamos al gato de los pantanos (Felis chaus), que ha encontrado su hábitat ideal entre los juncos y la vegetación palustre: es el gato más grande del género Felis y se caracteriza por tener las patas largas y un pelaje uniforme y sin manchas que va desde el color arena hasta el marrón rojizo y el gris; amante del calor, está activo durante el día para cazar pequeños mamíferos, sin desdeñar aves, reptiles ni anfibios.

			No hay que olvidar que el futuro de estas siete especies pende de un hilo: aunque para algunas de ellas las poblaciones siguen siendo numerosas, para otras el pequeño tamaño del área de distribución (F. nigripes solo se encuentra en Sudáfrica, Namibia y Botsuana), así como la reducción constante del hábitat (destrucción de humedales y construcción de diques, para F. chaus) y de las presas naturales (a menudo roedores considerados nocivos por las poblaciones locales, como Ochotona ssp, de los que se alimenta F. bieti), suponen una seria amenaza para su supervivencia. Recordemos que la extinción es para siempre, ¡no hay vuelta atrás! Los intentos del zoológico de Jerusalén de reintroducir en el desierto de Aravá al gato del desierto (extinto en Israel) fracasaron estrepitosamente: a pesar del periodo de «aclimatación» en recintos exteriores, los ejemplares nacidos y criados en el zoológico, una vez liberados, no sobrevivieron.

			
							Conservación de la biodiversidad

				De la presentación de las líneas genéticas de los félidos se desprende que la mayoría de las especies que viven actualmente están en peligro de extinción. ¿Qué significa «peligro de extinción»? Existen organizaciones internacionales que se ocupan de la conservación de la naturaleza, pero la primera por su relevancia y por el trabajo realizado hasta ahora es la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (International Union for Conservation of Nature, IUCN). La misión de la IUCN es transmitir conocimientos sobre la biodiversidad de los seres vivos y cómo conservarla a las sociedades de todo el mundo con el fin de garantizar que todo uso de los recursos naturales sea justo y ecológicamente sostenible. Fundada en 1948, la IUCN fue la primera organización del mundo que se ocupó del medioambiente y hoy se ha convertido en la mayor red mundial de asociaciones e investigadores de prestigio dedicados a la conservación de la biodiversidad. Uno de los objetivos de la IUCN ha sido crear un esquema para evaluar el riesgo de extinción basado en las categorías y criterios de la famosa Lista Roja, una herramienta esencial para saber qué especies animales y vegetales necesitan mayor protección y atención. Existen once categorías de riesgo, como extinta (Extinct, EX), para las especies de las que existe la certeza definitiva de que ha muerto hasta el último individuo; extinta en estado silvestre (Extinct in the Wild, EW), para las especies de las que ya no existen poblaciones naturales, sino únicamente individuos en cautividad, y preocupación menor (Least Concern, LC), para las especies que no corren peligro de extinción a corto o medio plazo.

				Las especies en peligro de extinción pueden estarlo en tres grados distintos, que indican un riesgo creciente de extinción a corto o medio plazo: vulnerable (Vulnerable, VU), en peligro (Endangered, EN) y en peligro crítico (Critically Endangered, CR). Sin entrar en demasiados detalles sobre los criterios utilizados para definir el estado de conservación de una especie, hay dos aspectos fundamentales que deben tenerse en cuenta: el número de individuos de la población y el tamaño del área de distribución geográfica en sus diversas combinaciones. No olvidemos que entre las causas más importantes del descenso de las poblaciones se encuentran la reducción y fragmentación del hábitat. Una especie puede contar con una protección legal que prohíba la caza, pero si el hábitat se reduce o fragmenta, la especie no puede recuperarse numéricamente porque carece del espacio vital necesario y de los recursos asociados a él. Muchos de los félidos de los que hemos hablado viven en zonas que se hallan sometidas a una deforestación desenfrenada que está destruyendo su hábitat y, en consecuencia, toda posibilidad de poner en práctica programas sólidos de conservación in situ. Lo más probable es que para algunas especies no quede más remedio que la conservación ex situ, lo que ciertamente no está exento de problemas. Reproducir animales salvajes en zoológicos y reintroducirlos en la naturaleza no es nada fácil, sobre todo si faltan los requisitos mínimos para poder liberarlos en su entorno reconstituyendo poblaciones naturales o ayudando a las existentes. Un estudio muy reciente ha calculado que en los últimos cinco siglos han desaparecido de nuestro planeta entre el 7,5 y el 13 % de los 2 millones de especies conocidas. Es inútil engañarse: estamos asistiendo a la sexta extinción masiva.
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